
“  Y una vez más volví a gozar 
la emoción de estas ascensiones lentas, 

ganando más horizontes cada vez ”

Miguel de Unamuno

José María Torres

LAS HURDES: 
CAMINOS Y LEYENDA

S
U naturaleza agreste desborda al caminante: escarpadas sierras que se elevan 
sobre profundos valles, ríos que se retuercen sobre sí mismo en meandros 
imposibles, remotas alquerías construidas sobre pronunciadas laderas... Poco 
tienen que ver Las Hurdes con la comarca rural, aislada, retrasada y mísera de 
principios del siglo pasado. Hoy, un cartel que se encuentra en la entrada de Carabusino 

sintetiza la esencia de esta región cacereña: "Piérdete, sin perderte nada".

LA LEYENDA NEGRA DE LAS 
HURDES

En los com ienzos del s. X X  tes tim on ios de d iversos estudiosos, 
los más representativos los del an tropó logo  M aurice Legendre y  
los de M igue l de Unam uno, fueron clave para que el entonces M i­
n is te rio  de G obernación pusiera en m archa un p rogram a de 
ayuda para la región de Las Hurdes. Dentro de dicho plan de ac­
ción se acordó realizar un estudio  sanitario  que lideró el Dr. Gre­

José M“ Torres (Barakaldo, 1972). Inicia su afición a la 
montaña, como muchos jóvenes mendizales de la Margen 
Izquierda, con recorridos por los montes de Triano para 

‘ descubrir posteriormente, de la mano del Club Alpino de 
Sestao, los Picos de Europa y Pirineos. Apasionado del 

patrimonio histórico-cultura! de civilizaciones antiguas y 
países poco explotados por el turismo de masas, sus últimos viajes 
han comprendido ascensiones a montañas de los Cárpatos, 
Albania, Armenia, Bosnia, Camerún, Omán, Irán y Turkmenistán.

gorio  M arañón y cuyos resultados fueron tan desoladores que pro­
vocaron  que el p rop io  A lfonso  XIII v is ita ra  la com arca entre los 
días 20 y 23 de ju n io  de 1922. Durante el recorrido, que comenzó 
en Casar del Palom ero y te rm in ó  en Las Mestas, la com itiva  se en­
con tró  con esas "H urdes trág icas" s in ó n im o  de abandono, po ­
breza y enferm edad que o tros v ia je ros habían retratado. El rodaje 
del co rtom etra je  "T ie rra  sin pan" de Luís Buñuel en 1933, película 
de denuncia para algunos, d istorsionada y  m anipulada para otros, 
acabó por d ifu n d ir  la nefasta "leyenda negra" de la comarca.

A ctua lm ente  Las Hurdes están form adas por 43 pequeños ba­
rrios (o alquerías) agrupados en 6 m un ic ip ios de los que dependen 
a dm in is tra tivam en te : C am inom orisco, Casares de Las Hurdes, 
Casar de Palomero, Ladrillar, N uñom ora l y P ínofranqueado.Toda­
vía en num erosas alquerías encontram os antiguas v iv iendas hur- 
danas constru idas de acuerdo a la a rqu itectura  trad ic iona l basada 
en piedra y pizarra negra, verdadera seña de identidad de este pue­
blo. La comarca está atravesada por cinco ríos principales, tr ib u ­
tarios del A lagón, que discurren a través de pro fundos valles sobre 
los que se elevan im ponentes m ontañas descarnadas por la ero­
sión. Sus cotas principa les son el Rongiero (1622 m) situado en la 
sierra de La Granjera, e lTiendas (1590 m) y  el S o lom brero  (1576 m) 
am bos en la sierra de La Corredera, el Canchera (1544 m) en la sie­
rra del m ism o nom bre, La Bolla (1518 m) en el extrem o occidental 
de la región, y  el A rrobuey (1403 m).



RONGIERO: EN EL TECHO DE LAS 
HURDES

El Rongiero , cum bre  m ás a lta  de Las Hurdes, pertenece a la 
s ierra de La G ran jera , lím ite  na tura l en tre  las p rov in c ia s  de 
Salam anca y  Cáceres. De hecho, uno de los pos ib les  acce­
sos a este m on te  parte del Paso de los Lobos, a los p ies de 
la Peña de Francia, y  transcu rre  po r La Mesa del Francés y  el 
c o lla d o  del Puerto de M onsag ro . Desde la ve rtie n te  cace- 
reña, el m e jo r p un to  de partida  es el m u n ic ip io  de La d rilla r 
a donde  lle g a m o s  m u y  te m p ra n o  para e v ita r el ca lo r que 
ap lana estas tie rra s  du ran te  el m ed iod ía  estiva l. La noche 
ha s ido  larga en L a d rilla r que ha ce leb rado  las fies tas  de la 
V irgen  de los D olores. Las calles están p rác ticam en te  des­
iertas, pero  nos recibe el son ido  ancestra l de un ta m b o rile ro  
y  su ch ir im ía  lla m a n d o  a los m ad ru g a do re s  a la m isa en 
h onor de su patrona. N oso tros  sin em bargo  in ic iam os nues­
tro  cam ino  hacia el R ongiero  a la entrada del pueb lo , donde 
una ca lle  as fa ltada  asciende ju n to  a las p rim e ra s  casas 
m ien tras  la carretera p rinc ipa l desciende hacía Cabezo y Las 
M estas (698m  /  Oh). Nada m ás de ja r a trás la p rim e ra  v i­
v ienda , y  ju n to  a unas terrazas de cu ltivo , abandonam os el 
pueb lo  to m a n d o  una senda que se adentra  en un pequeño 
bosque (Oh 5) y  que p ro n to  supera un regato  de agua para 
a travesa r in m e d ia ta m e n te  después una zona de bancales 
con o livo s , parras y  a lguna co lm ena. Este cam ino  se acaba 
co n v irtie n d o  en una ancha p ista que asciende con gran pen­
d ie n te  hasta cruzarse  con una ca rre te ra  de tie rra  (Oh 15). 
A un q u e  hem os ganado ya cierta a lt itu d  sobre  Ladrilla r, nos 
sen tim os em pequeñecer ante el desn ive l que o frecen  las la­
deras del Pico de La G ran jera  que ahora se e leva ante nos­
o tro s . C o n tin u a m o s  a p a rt ir  del c ita d o  cruce y  nos 
in c o rp o ra m o s  a nuestra  derecha para se g u ir la carre te ra  
hasta e n co n tra r una nueva p ista que asciende a nuestra  iz­
qu ie rda ; apenas ve in te  m etros después y  una vez superada 
la p rim e ra  curva, encon tra rem os fin a lm e n te  unos h itos  que 
m arcan el in ic io  de la verdadera  ascensión (Oh 20 ).Tras los 
num erosos cruces y  desv iac iones an te rio res  el sendero, se­
ña lizado  con n um erosos  h ito s  y  ca irns , gana ahora a ltu ra  
s in  pé rd ida  a lguna  m ed ia n te  num erosos  zig-zag. A lcanza­

desde la sierra 
de la Granjera

m os así un a ltozano  sa lp icado  de e n o rm es rocas (Oh 55) 
desde d onde  co n tin úa  la senda ascend iendo  hasta un co ­
lla d o  descam pado  s itu a d o  ya en el p ro p io  co rda l (1 h 25). 
Desde este p u n to  y  en una pequeña escapada accedem os



EN EL CORAZÓN DE LAS HURDES: 
TRAVESÍA POR LA SIERRA DE LA 
CORREDERA

al Pico de La G ranjera (1472 m) que da nom bre  al con ju n to  
de la s ie rra . De vu e lta  al co lla d o  se g u im o s  po r el co rda l, 
ahora sin vereda ev iden te , s ig u ie n d o  los m o jones  de d iv i­
s ión  p ro v in c ia l, bo rdeando  un p rim e r bosquec illo  de p inos 
p rim e ro , y  un pequeño p ro m o n to r io  rocoso  ju n to  al MP21 
después, para alcanzar fin a lm e n te  la cum bre  del Rongiero  
(1622 m / 2h 15). En su p u n to  más a lto  hay un co n ju n to  de 
p iedras en fo rm a  de mesa redonda sobre la que se encuen­
tra un buzón anón im o  donde fig u ra  la a ltitud  del M on tón  de 
T rigo o M in g o rro  com o ta m b ié n  se le conoce a este m on te  
en el lugar. Desde la cum bre  la v is ta  se p ierde hacia los cua­
tro  p un tos  card ina les: hacia el norte , el co rda l co m p le to  de 
la S ierra de Francia con la Hastíala com o re fe ren te  (techo de 
la s ierra  con sus 1735 m), la Peña de Francia y  su m onas te ­
rio ; hacia el su r se ex tienden  los va lles  y s ie rras hurdanas; 
hacia el este se a tisban las p ro fu n d id a d es  del va lle  de Las 
Batuecas y la s ie rra  de La A lbe rca  donde  destacan in co n ­
fu n d ib le s  la Peña del Huevo y  el Pico C arbonero ; fin a lm e n te  
hacia el oeste, el co rda l co m p le to  de la s ierra  de La G ran­
jera  que acabam os de reco rre r y  el inm enso  cam po charro 
más a llá  de lo que nuestra  v is ta  puede a lcanzar....

L legam os a Las Hurdes A ltas para realizar una travesía c ircu­
la r que tiene  un dob le  o b je tivo : po r un lado recorrer en su in ­
teg ridad  la sierra de La Corredera hasta alcanzar la segunda 
cum bre  de la reg ión, el p ícoTiendas; po r o tro  lado, y en nues­
tro  cam ino  de regreso, descenderem os por los núcleos de El 
Gaseo, Fragosa y M artiland rán , conocidos a com ienzos del s. 
XX  com o las "a lque rías  trágicas',' uno  de los p rinc ipa les p ro ­
pós itos  de la v is ita  de A lfonso  XIII en su v ia je  de 1922.

In ic iam os la m archa en la a lquería de Cerezal, doscientos 
m etros  después del desvío que conduce a la presa de A rro- 
cerezal, pun to  en el que nos desviam os por una pista asfa l­
tada señalizada con un cartel que índica "La S ie rpe" (600 m /
0 h). P ronto te rm ina  el asfa lto  para dar paso a la tie rra  hasta 
una b ifu rcac ión  (Oh 10) donde de jam os a nuestra derecha la 
pista señalizada que se d ir ige  hacia Las Aceberas. Solo unos



m etros más adelante, en el pun to  donde una nueva pista se 
une po r la derecha a la nuestra, debem os abandonarla  para 
to m a r de fren te  el in ic io  del corta fuegos que recorrerá en su 
práctica to ta lid ad  el corda l de la sierra. M ien tras  ascende­
m os, el s ilenc io  y  la naturaleza que nos rodea en este lugar 
nos hace com prender po r qué los carnavales hurdanos tu ­
v ie ron  origen en estos parajes de Cerezal, dando lugar a per­
sona jes caracte rizados po r la dua lidad  h om bre -an im a l, 
com o el "B u rru  Antrueju ',' el "M achu Lanú o los "D ia b rillu h "  
y  a seres m íticos com o la bru ja  "Encoru já ',' o a m ujeres g i­
gantes com o las "Jáncanas" o la "C hanca lae ra "...

El ascenso es ex igen te  aunque nos recom pensa po r las 
v istas sobre  el m on te  A rrob u e y  que se eleva al o tro  lado del 
va lle  del río  M a lve llído . El co rta fuegos  se cruza con una 
ancha pista que poste rio rm en te  serv irá  de referencia ya que 
transcu rre  a m itad  de ladera de la s ierra; con tinuando  por 
ella a lcanzam os un p ilón  de agua (1 h ) donde de nuevo to ­
m am os el corta fuegos que ya, sin pérd ida a lguna y  tras  re­
m on ta r una durís im a pendiente , nos deja en la cum bre  del 
p ico de La Corredera (1461 m /  2h 5). La v is ta  desde la cim a, 
coronada po r un m on tícu lo  de p iedras, es soberb ia , d o m i­
nándose po r co m p le to  el va lle  del río H urdano  así com o 
todas las a lquerías del m un ic ip io  de Casares de Las Hurdes.

C on tinuam os po r el ancho corda l, p rim e ro  s ig u ie n d o  el 
co rta fuegos  y  después en tre  senderos, para a lcanzar de 
nuevo la pista que transcurría  para le la a m edia ladera de la 
sierra. La travesía por todo  este cordal im presiona  por la ver­
t ica lid a d  rocosa, agreste  y  descarnada de las laderas que 
descienden in te rm in a b le s  hacia las p ro fu n d id a d es  del río 
H urdano. Una vez alcanzada la m encionada pista, en el lugar 
conoc ido  com o el C o llado de Don D iego, la abandonarem os 
a nuestra derecha (2h 45) para a fro n ta r la subida del resto 
del cordal. A lcanzam os así en p rim e r lugar el p ico Carajal (3h 
25) desde el cual d is fru tam os de unas im pres ionantes vistas 
sobre la A pre tura  de M ajá Robledo y su presa, encajonada 
entre  la sierra de La Corredera y  la sierra de La Canchera, au­
téntica m ura lla  que cierra po r el norte la com un idad hurdana 
de las llanu ras sa lm an tinas. Desde el p u n to  a n te r io r y  en

apenas quince m in u to s  más alcanzam os la cim a del p ico So- 
lom bre ro  (1576 m / 3h 40) coronada por un gran m ontícu lo  de 
p iedras y  perfecta atalaya sobre la que d is fru tam os en la más 
absoluta soledad y s ilencio  de las v istas sobre las sierras hur- 
danas.Tan so lo  nos queda descender al co llado  del A ce ituno  
para rem on ta r las ú ltim as pendientes hasta la segunda cota 
de Las Hurdes, el p ícoT iendas (1590 m / 4h) donde encontra ­
m os un vértice  geodésico, dos grandes m on tícu los  de piedra 
y  una pequeña estación m eteo ro lóg ica  en las inm ed iac iones 
de la cum bre.

A unque  en a lguna docum en tac ión  que habíam os recop i­
lado sobre la zona se indicaba la posib ilidad  de realizar el des­
censo sigu iendo el curso del río M alve llído , la gente del lugar 
nos desaconsejó esta posib ilidad  dado que m uchos de los ca­
m inos de antaño han quedado hoy cerrados, a la vez que si­
gu iendo el curso del agua existe una zona con varios sa ltos y  
pozas de agua conocida com o Los Joyones que se encuentra 
encajonada entre abruptas paredes m uy d ifíc iles de superar. 
Así, la m e jo r opción es descender por el co rta fuegos que se 
encuentra en las cercanías de la cum bre  de lT íendas hasta la 
pista que nos ha acom pañado a m edia ladera por toda  la sie­
rra; una vez en la m ism a, Manearemos hasta superar un p ilón  
del servic io  de ordenación foresta l p rim ero  y  una zona de pre­
ciosos castaños después, conocida en la zona por El P im polla r 
(4h 50). A  unos 300 m de este punto, y  jus to  antes de llegar a 
un nuevo castañal que se encuentra en una cerrada curva de 
nuestra pista, debem os abandonar de fin itivam en te  la m ism a 
para descender ahora por la ladera que atraviesa una p lanta­
ción de pinos. Para o rientarse en esta cuadrícu la de pistas ro ­
tu radas que han destrozado los senderos que los hurdanos 
utilizaron durante años, es conveniente descender lo más p ró ­
x im o  posib le a la vaguada que se encuentra a nuestra derecha 
hasta encontra r el sendero que reaparece en la zona más baja 
de la p lan tac ión  (5h 15). Este cam ino  nos conduc irá , ya sin 
pérd ida a lguna, y  tras num erosos zig-zag hasta la alquería de 
El Gaseo. En el cam ino de descenso tendrem os la oportun idad 
de observar el denom inado  "Volcán de El Gaseo" cuyo n om ­
bre tiene  o rigen  en su crá te r y  en la abundancia  de p iedra 
póm ez de los alrededores, pero cuyo in terés c ientífico  real re­
side en los restos de ringw ood íta , consecuencia del choque 
de un m eteorito  hace más de un m illón  de años. Sin más con­
tra tie m p o s  a lcanzam os El Gaseo (5h 45), pueb lo  que s igue 
conservando las auténticas señas de identidad hurdanas entre 
las que destaca la denom inada "a rqu itec tu ra  negra',' v iv ie n ­
das y  construcciones de p iedra y pizarra d is tribu idas por ca­
lles estrechas y  adaptadas a un te rreno  ab rup to  y  con 
desniveles. Desde este núcleo, realizando una corta escapada, 
es posib le  alcanzar en apenas m edia hora el "C h o rro  de la 
Miacera',' un espectacular salto de agua cuyo acceso está per­
fec tam en te  balizado desde el puente  que cruza el río y  que 
nos deja en la propia base de la cascada.

Para llegar a Cerezal nos quedan aún 8 km de cam inata por 
una carretera con varios  m irado res hab ilitados desde donde 
se puede d is fru ta r de las v is tas sobre los m eandros del río 
M a lve llído .T ras  superar los núcleos de Fragosa y  M artílan- 
drán alcanzam os fin a lm e n te  el pun to  de partida (7h 15).



íP e n o  de Francia 
desde el Rongiero

m Pico de la 
Corredera 
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OROGRAFÍA HURDANA: CAMINO  
M AJÁ ROBLEDO

nóticam ente una y  otra vez hacia las laderas agrestes del pico 
de La Corredera que se eleva inm enso sobre el va lle  del río 
Hurdano y  las alquerías de Casarrubía y  La Huetre. Un cartel de 
la Junta de Extremadura nos anuncia una zona de repoblación 
con ob je to  de luchar contra la erosión de la tie rra ; recordam os 
entonces las palabras de una anciana con la que conversam os 
en El Gaseo y  que nos relataba con una sonrisa resignada por 
años de duro  traba jo  que " . ..p o r  esta tierra pasó el Gran D ilu­
v io , que se llevó toda la buena tie rra  y  so lo nos dejó la roca." 
Apenas 35 m inutos después de in iciada la marcha existe una 
desviación a m ano derecha que asciende hasta los grabados 
rupestres de Peña Rayá, un denso con jun to  de representacio­
nes geom étricas sobre una roca (estrellas de cinco puntas, m o­
tivo s  triangu la res  y cuadrangu lares) frecuentes en la 
iconografía  de la Edad de Hierro. La pista Manea sin pérdida 
hacía la denom inada A pre tura  de M ajada Robledo, una gar­
ganta fo rm ada por las sierras de La Corredera y  La Canchera. 
A  lo largo de nuestra cam inata el río Hurdano nos acompaña 
retorciéndose com o una serpiente por el fondo del va lle  m ien­
tras in tenta abrirse  paso entre lo escarpado del relieve o rig i­
nando m eandros de a lto va lo r paisajístico. En las laderas de 
estas sierras todavía subsisten restos de cercados de piedra 
usados po r los hurdanos para el ganado, constru idos en tie m ­
pos pretéritos, y senderos que rem ontan los ta ludes desnudos 
y  áridos de esta tie rra  desde tiem pos inm em oria les. Así, lle ­
garem os a una b ifurcación (1 h 5); la desviación de nuestra de­
recha, señalizada con m arcas de p in tu ra  b lanca-am arilla  
asciende po r la A pre tu ra  hasta una pequeña captación de 
aguas. De frente, sin em bargo, se alcanza en 5 m inutos más la 
base de la presa de Majá Robledo que abastece de agua a va­
rias alquerías. En el lugar tam bién  encontram os un p ilón  y  un 
cartel donde se localizan las presas y las diferentes cuencas h i­
drográficas de la provincia.

Dejam os Las Hurdes después de haber v is itado  sin prisas 
sus alquerías, conversando despacio con octogenarios  "ju r- 
danos" que nos de ta lla ron  su d ifíc il niñez, hem os alcanzado 
sus m ontañas más a ltas y recorrido  los va lles y  m eandros de 
sus ríos. Dejam os Las Hurdes m ientras rem em oram os las pa­
labras de Don M igue l de U nam uno: "S i en todas las partes  
d e l m undo, los  h o m bres  son h ijo s  de la tierra, en Las Hur­
des, la tie rra  es h ija  de los h o m b re s " □

En nuestra tercera etapa abandonam os las cum bres y  picos 
para recorrer el va lle  del río Hurdano desde donde las m on ­
tañas que hem os ascendido ofrecen su im agen más descar­
nada, dura , casi se podría  dec ir lunar, a cuyo  am paro  se 
aferran d im in u ta s  a lquerías y  bancales de cu ltivos  tra d ic io ­
nales que luchan contra la eros ión  de estas tierras.

Así, la pista que com ienza entre  C arabusino y  Casares de 
Las Hurdes y que se d ir ige  a la presa de M ajá Robledo es una 
buena opción  para de jarse im p re s io n a r po r esta geografía , 
m ientras  nos resultará inev itab le  re flex iona r sobre las duras 
cond ic iones de v ida que los hurdanos tuv ie ro n  que a fron ta r 
para v iv ir  de esta tie rra  ingra ta  y  d ifíc il.

La pista Nanea ju n to  a los o livos, encinas, castaños e h igue­
ras de las terrazas de cu ltivo  que nos acom pañan en este 
tram o  in ic ia l. P ronto sobrepasam os una estación de tra ta ­
m iento  de aguas (Oh 15) m ientras nuestra vísta se d irige  híp-

i M artilandrán



“LAS HURDES, TIERRA SIN PAN" 
Luis Buñuel (1 9 3 3 )

PARA entender por qué “Las Hurdes, tie rra  sin pan"sigue  
todavía hoy causando tanta polémica hay que considerar el 

contexto social de aquella época: en 1932 se aprueba la "Ley 
de bases de la reforma agraria” que preveía expropiar las 
tierras de la Oligarquía y de la Iglesia para redistribuirlas

i enlre campesinos a fin de reorientar zonas improductivas:
| surgieron a su vez sindícalos estrechamente vinculados a la 

tierra que defendían cambios estructurales, mientras que por 
otro lado se fundó la CEDA en 1933 como opositora a la 
política republicana de izquierdas. En este momento histórico, 
preludio de la posterior Guerra Civil, la película de Buñuel que 
clamaba a la justicia social y denunciaba la miseria de una 
tie rra  olvidada, se interpretó como una provocación. El 
documental (producido por el anarquista fusilado Ramón Aeín) 
perseguía por tanto una clara intención política: esle 
cortom etraje de 27 minutos no solo es una crónica social de 
una crudeza sin parangón en un país que no reconocía la 
existencia de lugares olvidados, sino también un homenaje a 
los habitantes de una región azotada por el hambre, la 
enfermedad y la miseria. La interpretación del cortometraje y 
su mensaje de fondo deben abordarse desde la particular 
óptica surrealista que caracterizó gran parte de la obra de 
Buñuel. Así, el inició del documental comienza en La Alborea 
que en esos momentos se encuentra en fiestas y donde se 
presentan hombres bebiendo vino, mujeres con bonitos 
vestidos que acuden a divertirse a la plaza o un bebé adornado 
con medallas de plata, planos que posteriormente tienen su 
otra cara en Las llurdes cuando, a diferencia de la fiesta 
rodada en La Alborea, el narrador dice que “ la muerte es uno 
de los raros acontecimientos que se pueden rodar en estos 
pueblos miserables" a la vez que se filma el entierro de un 
bebé y su traslado por el río hasta alcanzar el cementerio de 
Nuñonioral. El montaje de la película destaca igualmente por 
el dramatismo de muchas escenas, algunas deliberadamente 
preparadas como la del burro atacado por las avispas y 
devorado por un perro, o la del despeñamiento de una cabra, 
cuyo propósito último es asociarlas con el destino y 
condiciones que los desgraciados animales comparten con los 
hurdanos. Casi !)() años después de su filmación, el 
cortometrje (w w w .yo iilube .co in ) todavía impresiona por las 
imágenes sobrecogedoras que ayudaron a difundir una leyenda 
negra que ha acompañado a la comarca de Las llurdes durante 
demasiado tiempo.

FIESTAS, TRADICIONES Y CULTURA til RDANAS

T RANSMITIDAS de generación en generación, los hurdanos han 
sido sabido conservar costumbres y leyendas que se 

mantienen arraigadas en toda la comarca. Además de la festividad 
patronal propia de cada alquería existen numerosas celebraciones 
de carácter pagano muy presentes en una sociedad pastoril como 
la hurdana. En todas ellas el tamboril, la chirim ía (instrumento 
musical hecho de madera, s im ilar al clarinete) y la gaila son parte 
fundamental de la fiesta con las que amenizan bailes típicos como 
el picau jurdanu, el sindo. la mona, la jaba o el baile de las 
morcillas. Entre las tradiciones más relevantes se encuentra “ La 
Enrama” (declarada de Interés Turístico Regional) que consiste en 
un emparejamiento temporal de mozos y mozas solteros a fin de 
fac ilita r futuros noviazgos; la fiesta, que se celebra desde hace 
más de 130 años, tendría su origen en aquellas sociedades 
aisladas y endogámicas para que sus miembros encontraran 
pareja fuera de su círculo más próximo. La tradición dice que se 
debe realizar un sorteó donde los “canlaoles” comienzan a sacar 
las papeletas con los nombres de cada mozo y el de la pareja que 
le ha correspondido. A pa rtir de aquí las mujeres confeccionan un 
ram illete que colocarán en la solapa a su novio, iniciándose de 
esta manera la “Jota del arco" y la posterior verbena. Si hay 
suerte, algunas de estas parejas contraerán matrimonio y lo 
celebrarán con una boda tradicional hurdana; eso sí. 
antiguamente el novio tenía antes que lograr el consentimiento de 
los padres de ella, tirando una cachiporra al anochecer dentro la 
casa y esperando que no la devolviesen, señal de que la relación 
era consentida. La boda tradicional dura 3 días, comenzando la 
víspera con “ La A lbora” , cuando el pueblo se junta para cantar a 
los novios (los hombres le dedican una copla a él y las mujeres 
otra a ella), continúa el día de la boda con un pasacalles 
acompañados de la gaita y tamboril y term iiia con la Tornaboda al 
día siguiente cuando los padres del novio invitan de nuevo a 
comer a sus familiares más allegados. Otro gran acontecimiento 
es el "Carnaval hurdano”. de gran arraigo social, que guarda 
mucha relación con un legado de mitos y leyendas cuyos miedos -  , 
representados por personajes mitad animal, mitad persona- 
afloran al exterior. La algarabía y las danzas amenizadas por el 
tamboril se completan con los "guinaldus" que ofrece la gente del 
pueblo para d isfrutar de una comida de hermandad. Finalmente 
citaremos "La Carbochá" que se celebra el 1 de noviembre y que 
consiste en asar castañas, siempre al aire libre por parte de la 
comunidad. La fiesta comienza con "La Chiquitía" donde los 
mozos salen al campo a buscar las castañas y termina con bailes 
y cantes entre todos los presentes, una constante en todas las 
celebraciones que refuerza la identidad del pueblo hurdano.

DATOS DE INTERÉS
Cartografía: IGN-551 de Martiago
Webs: http://www.mancomunidadhurdes.org
http://www.centrodocumentacionhurdes.com
http://www.todohurdes.com

http://www.yoiilube.coin
http://www.mancomunidadhurdes.org
http://www.centrodocumentacionhurdes.com
http://www.todohurdes.com

